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INTRODUCCIÓN

La posibilidad de votar desde el exterior en las elecciones del país de origen es actualmente una realidad para muchas personas, y es tema de debate en muchos otros países del Norte y del Sur. Esto está relacionado principalmente con el desarrollo de las democracias, el crecimiento de las migraciones internacionales, la globalización y los avances tecnológicos (Calderón Chelius, 2003; IDEA/IFE, 2007). En el caso de Perú, la Constitución de 1979  no sólo permite sino que obliga a que todos los peruanos voten, independientemente de que estos se hallen dentro o fuera de su territorio
. Asimismo, aumenta paulatinamente la posibilidad de participación política electoral para muchos migrantes en las sociedades receptoras. En algunos países europeos ya no es requisito la posesión de la nacionalidad para que los residentes extranjeros, aún los no miembros de la Unión Europea, voten en elecciones locales, como puede ser pronto el caso para los peruanos en España. Es por eso que los procesos electorales son hoy por hoy un terreno privilegiado para el estudio de la construcción de “ciudadanías transnacionales” y sus impactos tanto en las sociedades de origen como de incorporación
. 

En este artículo nos centramos en el análisis de los determinantes y el impacto del voto desde el exterior. A partir de la revisión de las elecciones peruanas de 2006 y analizando más en detalle la participación electoral desde el exterior, tomado como ejemplo el caso de los peruanos en España, se exploran primero las transformaciones que se están dando en la consideración y representación política de las mujeres dentro y fuera del Perú. Nuestro argumento es que a través de la migración se ha contribuido a cuestionar y en buena medida superar los modelos de  género tradicionales, y que esto repercute en el campo de la política doméstica por medio de  los espacios sociales (y políticos) transnacionales emergentes que unen a los peruanos que viven en distintos países. Esto explicaría el éxito de la candidata presidencial Lourdes Flores en la primera vuelta de los comicios de 2006.  No obstante, el apoyo a Flores no se entendería como el resultado única y exclusivamente de transformaciones de género, sino también de la influencia ejercida por factores externos y del contexto de acogida, tales como por ejemplo la información recabada sobre los candidatos o la convergencia en valores e ideológica con la sociedad de incorporación.    

El concepto de “transnational social spaces” resulta un marco adecuado para el estudio de las motivaciones e impacto del voto desde el exterior, puesto que permite analizar cómo las experiencias acumuladas dentro y fuera del Perú y las ideas que transitan afectan no sólo a los individuos móviles (los migrantes) sino también a los que no migran (Levitt y Glick-Schiller, 2004). Una dimensión de este proceso se detecta en el contacto a través de comunicaciones, en directo o diferido, con familiares y compatriotas asentados en diferentes países. En estos canales se puede identificar la existencia de “remesas políticas”, entendidas como el producto de “las transformaciones que se dan en las identidades, demandas y prácticas políticas a través de la migración” (Goldring, 2004: 805)
. Otra manera cómo los peruanos se ven afectados por los espacios políticos transnacionales generados por la migración es cuando los apoyos de los que residen afuera inclinan la balanza hacia alguno de los candidatos presidenciales o favorecen especialmente algún partido o grupo de interés. 

Poco se han estudiado estos procesos en el contexto de la migración peruana al exterior, a pesar de su importancia creciente, y menos aún desde una perspectiva de género. En el escenario de una migración peruana, incluso en aquellos lugares donde al menos inicialmente ha estado muy feminizada como Europa o el Cono sur, el papel de las mujeres en las actividades cívicas y políticas ha pasado prácticamente desapercibido. Los estudios existentes sobre la política transnacional de los migrantes en otros contextos ofrecen en general una visión de escasa o nula participación femenina. Trabajos referentes a los migrantes latinos en los Estados Unidos sugieren que los hombres suelen dominar las actividades políticas dirigidas al país de origen, sobre todo las más institucionalizadas, mientras que las mujeres participan menos y se orientan más hacia el país de acogida (Goldring, 2001; Itzigshohn y Giourguli-Saucedo, 2005; Jones-Correa, 1998). Sin embargo, nuestra investigación en España no encontró diferencias significativas en el seguimiento de la política del país de origen entre peruanos y peruanas, lo que, como se explica a continuación, sería un reflejo de los cambios que se han dado en Perú en los últimos años en el campo del género y la política, así como del papel transformador que ha jugado la emigración al exterior.  

Este artículo se basa en los datos obtenidos en un estudio cuantitativo y cualitativo sobre las actitudes y comportamiento político de los peruanos en España. La mayoría de la información que aquí se analiza se recogió en torno a los comicios electorales al gobierno del Perú de 2006. Como parte de esta investigación, se aplicó una encuesta representativa del electorado peruano en España, mediante la cumplimentación de un total de 415 cuestionarios en cuatro puntos muestrales: los colegios electorales de Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla
. Además, se recopiló información documental y comentarios personales de peruanos antes, durante y después de las elecciones, y se revisaron mensajes y conversaciones que se registraron en foros electrónicos y otros soportes entre peruanos en el Perú y el exterior. 

GÉNERO Y POLÍTICA EN EL PERÚ 

Una de las cuestiones que llama más la atención en el análisis del panorama político del Perú contemporáneo es el considerable aumento de la presencia femenina en la política formal, incluyendo al más alto nivel. La participación femenina en la escena pública peruana ha ido en aumento desde la década de los setenta, relacionado con varios factores, tales como: el proceso de modernización del país, que “permitió que las mujeres se educaran y accedieran a los servicios de salud y planificación familiar, salieran al mercado laboral, votaran”; la crisis de los años ochenta, que rompió los patrones de género tradicionales al forzar a las mujeres a buscar trabajo y contribuir a la economía familiar en mayor medida; el desarrollo del movimiento social de mujeres, sobre todo a partir de la crisis, que ayudó a crear “una corriente de opinión en favor de la igualdad entre hombres y mujeres”; así como el papel que jugaron los organismos internacionales al promover debate y políticas en contra de la discriminación y la violencia contra las mujeres (Blondet, 2004: 22). 

Siguiendo una progresión histórica, en 1955 se otorga por primera vez el derecho de voto a las mujeres que sabían leer y escribir. Pero es en 1979 cuando se universaliza y democratiza este derecho, alcanzando a toda persona de nacionalidad peruana mayor de 18 años. En cuanto al ejercicio del poder político a escala gubernamental, es durante el primer mandato de Alan García (1985-1990) cuando dos mujeres llegaron a ministras por primera vez. Hacia el final del gobierno de Alberto Fujimori (1990-2000), aumentó significativamente tanto el porcentaje de mujeres ministras como de congresistas, en buena parte debido a la Ley de Cuotas de 1997 (Del Águila, 2004). Esta ley estableció la obligatoriedad de presentar un mínimo del 25 por ciento de candidatas en las listas, porcentaje que en el año 2000 se eleva al 30 por ciento
. Empero, según Blondet (2004), durante el gobierno de Fujimori se dio la siguiente paradoja. Por una parte, aumentó el protagonismo de las mujeres en el campo de la política formal y se incrementaron las iniciativas del Estado a favor o dirigidas hacia las mujeres
. Por otra, sin embargo, al acceder a puestos de responsabilidad y gran visibilidad en contextos poco democráticos, estas mujeres asumieron comportamientos autoritarios en política, a la vez que se comportaron de forma sumisa con respecto a su líder y a otros hombres del partido, restringiendo así su campo de maniobra (Vargas, 2000). 

Desde la década de los ochenta, y aunque no necesariamente relacionado con lo anterior, también se da un aumento de la presencia y protagonismo de las mujeres en la política informal, y sobre todo en los movimientos populares o de base, como los comedores populares, vasos de leche o clubes de madres (Barrig, 1994). En estos movimientos militan mujeres de nuevos asentamientos urbanos originados de las migraciones internas, que son las principales afectadas por la crisis social y económica que afecta al país. Estas mujeres se organizan, salen a la calle, reclaman y se erigen en interlocutoras entre los pobladores de los nuevos asentamientos y las autoridades locales. Sin embargo, en la década de los noventa estos movimientos se institucionalizan parcialmente, dando lugar a relaciones ambivalentes con el Estado. El pragmatismo de muchas dirigentes y miembros de las organizaciones, unido al cálculo de los beneficios económicos y políticos que se podía obtener, resultó en una relación de “clientelismo” entre las organizaciones de base y los partidos políticos (Blondet, 2004).  Con todo, y a pesar de que estas relaciones han perdurado tras Fujimori, esto parece haber ayudado poco a que estas mujeres con experiencia de militancia de base alcancen más peso en la formación de los gobiernos, beneficiando las cuotas sobre todo a mujeres de la élite (Craske, 1999)
. 

La experiencia de la década anterior ha enseñado a considerar cada vez más rentable electoralmente apelar a los intereses de las mujeres y de los grupos étnicos excluidos. De hecho, detrás de Fujimori su hija Keiko, liderando su propio partido (Alianza por el Futuro), ha continuado con la ingente tarea de asistencialismo y donaciones en los barrios populares, lo cual a ojos de muchos le ha valido para que se convierta en la parlamentaria más votada en las elecciones de 2006. Así mismo, durante los comicios de 2001 y en los primeros momentos de su mandato (2001-2006), el presidente Alejandro Toledo, aún siendo criticado públicamente por algunos sectores debido a sus orígenes y aspecto físico, supo aprovechar adecuadamente su fisonomía cercana a la mayoría de votantes para presentarse como el nuevo salvador de la patria (Berg y Tamagno, 2006). 

LAS ELECCIONES DE 2006 Y LA APORTACIÓN DE LOS PERUANOS EN EL EXTERIOR AL DEBATE SOBRE GÉNERO Y POLÍTICA

En un escenario político y socioeconómico diferente del de 2001, las elecciones de 2006 presentaron novedades. Por un lado, durante la campaña se plantean  posturas ideológicas y alineamientos de clase y género más marcados, como reacción a las frustradas expectativas depositadas en los gobiernos anteriores y por contagio con los procesos políticos en otros países de la región. Esta realidad encuentra respuestas variadas en los dos candidatos que pasaron a segunda vuelta: mientras el aprismo, dirigido por Alan García, representaba la versión moderada, con propuestas de género centradas más en valores morales que en derechos individuales y un programa neoliberal suavizado por la acción del Estado; el Partido Nacionalista Peruano (UPP) con Ollanta Humala contemplaba un sujeto plural y diverso, defendiendo expresamente los intereses de los indígenas y las clases populares, y rescatando la imagen social de las mujeres, aunque sin cuestionar las bases del sistema patriarcal (Dador y Llanos, 2007).  

Por otro lado, por primera vez en el Perú se lanzaron tres mujeres como candidatas a la presidencia, aunque representando diferentes versiones de la condición femenina, así como en sus aspiraciones feministas, en especial en lo tocante a los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres. Su éxito también fue dispar en función de sus alineamientos étnicos y de clase. Martha Chávez, de Alianza por el Futuro (AF, el partido de Keiko Fujimori), representaba la continuación del paternalismo y la construcción de relaciones clientelares con las mujeres populares de la década de los noventa. Tanto ella como Keiko, herederas de Fujimori, consiguieron importantes apoyos entre las mujeres populares. Otra candidata fue Susana Villarán, de la coalición de izquierdas Concertación Descentralista (CD), quien ya fue ministra de la Mujer en el gobierno de transición. Por su posición de política progresista, intelectual y feminista, al igual que muchas de sus compañeras, Villarán ha tenido dificultades para conectar con los estratos medio-bajos. Por último estaría Lourdes Flores, de Unidad Nacional (UN), una alianza de la derecha peruana entre liberales, conservadores y demócrata-cristianos, quien a punto estuvo de pasar a segunda vuelta, y que caló sobre todo entre el electorado femenino de las clases medias y altas urbanas, y en el exterior.

Es precisamente del éxito que cosechó Flores entre los votantes en el exterior, y el impacto que esto tuvo en Perú, que nos ocupamos en el resto de este artículo. Dentro del Perú, Flores sufrió ataques que reflejan no sólo su posición de clase e ideológica, sino también el hecho de que los modelos de mujer distintos de los socialmente aceptados tienen todavía dificultades para su aprobación por la mayoría de la ciudadanía. De esta candidata se puso en entredicho su forma de vida independiente, soltera y sin hijos, tanto desde los sectores más conservadores (votantes incluso de su partido) como desde los más populares. Por un lado, hubo especulaciones sobre la supuesta “homosexualidad” de la candidata, mientras que, por otro, se dudaba de su capacidad para comprender y apoyar a las mujeres de los sectores populares, porque “no sabe lo que es parir con sufrimiento y criar hijos” (comentarios difundidos por Internet). Estos comentarios recibieron poco respaldo entre los peruanos en España, no obstante, según constatamos al preguntar a nuestros informantes y revisar la prensa y foros.        

Desoyendo estas críticas dentro del Perú y sabedora del potencial elector de los discursos “moderada o selectivamente” feministas, Flores, que en 2001 dirigió a las mujeres sólo tímidas consignas y argumentos que tuvieran como centro las diferencias de género, amplió su discurso en 2006 y se dirigió con promesas específicas a los colectivos de mujeres. En especial, apeló a la supuesta honestidad natural femenina que ella representaba, y en las octavillas que repartió su partido, también en España, se podía leer: “Lourdes ha dado su palabra de mujer”, reforzando la idea de que esta palabra tiene “más credibilidad” que la del hombre. Estos posicionamientos de género (así como de clase y étnicos) que rodearon a los comicios de 2006 tuvieron eco no sólo dentro del Perú sino también entre sus emigrantes. 

Los peruanos en el exterior y las elecciones de 2006 

La migración peruana en el exterior se encuentra repartida por diversos países y continentes, aunque las mayores concentraciones se localizan en América Latina, Norteamérica, el sur de Europa y el nordeste  asiático (Paerregaard, 2008). Aunque estos flujos migratorios se inician con anterioridad, es a partir de la década de los ochenta cuando se intensifican y diversifican no sólo en cuanto a sus destinos, sino también en cuanto a su composición (en sexos, edades, procedencias sociales y geográficas, etcétera). 

Si en un principio estos migrantes se dirigían principalmente a los Estados Unidos, Venezuela y Argentina, más tarde aparecen nuevos rumbos, como España, Italia, Japón, y más recientemente Chile. Tanto hombres como mujeres han participado en la emigración, pero las mujeres han predominado en algunos destinos como España, debido a las demandas de sus mercados de trabajo, principalmente dirigidas hacia el servicio doméstico y de cuidados personales (Escrivá, 1999). En cuanto a su composición por grupos sociales, se observa el establecimiento de cadenas migratorias familiares y comunitarias que explican el predominio de determinados orígenes y estratos en unos lugares sobre otros. Por ejemplo, la procedencia más rural y andina de una buena parte de los peruanos en Italia sobre la procedencia más urbana y costeña de la gran mayoría de los peruanos en España (Tamagno y Escrivá, 2006). 

Estos peruanos en el exterior realizan actividades económicas, sociales, religiosas y políticas que incorporan elementos de - y tienen destinatarios en - las sociedades de origen y de incorporación (Escrivá, 2004). Entre las últimas destaca su participación electoral en los comicios peruanos. De los aproximadamente 2 millones de peruanos que se estima que viven fuera del Perú, un total de 457 mil fueron censados para votar en las elecciones de 2006, de los cuales votó el 63,5%
. Los votos se distribuyeron entre: unos 70 mil en los Estados Unidos, 51.4 mil en Argentina, 48 mil en España, 35.6 mil en Italia, 28.7 mil en Chile y unos 10 mil en Japón
. 

Tabla 1 por aquí

Los votos de los residentes en el exterior se incorporan, según la normativa electoral peruana, a la demarcación de Lima. Habida cuenta que Lima concentra un tercio de la población peruana adulta, el impacto de doscientos o trescientos mil votos en los resultados finales acaba en general pasando prácticamente desapercibido. No obstante, en las elecciones de 2001 y 2006, dado el escaso margen de diferencia entre los candidatos que quedaron en segundo y tercer lugar en primera vuelta, el voto de los peruanos en el exterior pudo haber jugado un papel crucial. En 2006, Flores obtuvo un 19,97% del voto en primera vuelta, apenas 60.000 votos menos que Alan García (APRA) que sí consiguió pasar a la segunda vuelta. A esta corta diferencia entre uno y otro candidato contribuyó la aportación de los votos de los emigrados, que fueron mayoritariamente hacia Flores (Tabla 1). De ser por los votos de los peruanos en el exterior, Flores hubiera alcanzado la presidencia del Perú por mayoría en primera vuelta y se hubiera convertido en la primera mujer presidente del Perú. Para explicar esto, vamos a analizar el voto de los peruanos desde España.

Electores y elecciones peruanas en España

España se ha convertido en uno de los principales destinos migratorios para los peruanos, sólo por detrás de los Estados Unidos y Argentina según cifras oficiales. Durante los últimos diez años los nacionales del Perú han multiplicado por diez sus efectivos en España y se han mantenido como uno de los colectivos iberoamericanos más numerosos (por detrás de Ecuador y Colombia) con 126.697 efectivos a 31 de diciembre de 2008, de los cuales un poco más de la mitad son mujeres
. Estas cifras, sin embargo, no incluyen a al menos 20.000 peruanos que poseen la doble nacionalidad y, según estimaciones
, a otro número más pequeño de  indocumentados que han de ser tenidos en cuenta a la hora de considerar el potencial del electorado peruano en España
. Éste ascendía a más de 80 mil inscritos en el padrón electoral a febrero de 2008
. Según nuestra encuesta, al menos el 20% de quienes ejercieron el derecho al voto en las presidenciales de 2006 contaba con la nacionalidad española
. 

De estas naturalizaciones, muchas corresponden a mujeres, ya que la proporción por sexos ha variado con el tiempo. Las mujeres comienzan siendo aproximadamente el 70% de los migrantes al inaugurarse la década de los noventa, produciéndose una paulatina masculinización del colectivo hasta lograr un casi absoluto equilibrio entre sexos. Este hecho se ha explicado tanto por las dinámicas de reagrupación familiar que llevaron a cabo las mujeres como por la apertura de sectores laborales tales como la construcción y diversos servicios (transporte, reparaciones, etc.) a varones inmigrantes (Escrivá, 2004). 

Los peruanos en España residen principalmente en las áreas metropolitanas de Madrid y Barcelona. Esto explica que la mayoría de eventos organizados para promover la participación electoral e informar sobre los candidatos y sus programas en el año 2006 tuvieran lugar en estas dos ciudades. Por lo que sabemos durante las conversaciones mantenidas con distintos líderes políticos, los tres principales partidos reunieron representantes nacionales y regionales en España. Además, APRA envió delegados del Perú para hacer campaña en Europa, lo que en parte refleja que este partido es el único en Perú que actualmente cuenta con una larga historia de organización, incluyendo en el exterior (Tanaka, 2005, 1999). La cúpula de APRA permaneció en el exilio durante buena parte del siglo XX, ha mantenido conexiones con partidos afines como el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y, además, muchos afiliados y simpatizantes engrosaron el flujo de migrantes a España durante la década de los noventa. Esto explicaría en buena medida su predominio entre las asociaciones de peruanos en España, incluyendo las dos nuevas federaciones establecidas en Madrid y Barcelona, así como en los consejos de consulta organizados desde 2002 (Berg y Tamagno, 2006). En cambio, los representantes de la coalición liderada por Flores (UN) y, sobre todo, del partido de nueva creación liderado por Humala (UPP) se constituyeron ex profeso durante el proceso pre-electoral. No obstante, tanto entre los partidarios de Flores como de Humala en España se contaba con personas con un intenso recorrido político en diversos partidos de la derecha y de la izquierda peruana, incluyendo en este último caso a no pocos peruanos con experiencia de refugio político en el exterior.

Con todo, la distribución de los votos en España, al menos en primera vuelta, y los datos de nuestro trabajo de campo, demuestran que al final pesó poco la tradición organizativa y la presencia de determinados líderes (APRA). Se detectó un rechazo a los dos principales contrincantes varones y en cambio ganó la imagen de honestidad, modernidad y frescura de Flores, así como la percepción entre los electores peruanos, y en especial las mujeres, de la cercanía de sus experiencias como familias inmigrantes a las de la candidata, definida en algunos foros consultados como “mujer calificada y luchadora” y “hecha a sí misma”. Este mensaje fue secundado tanto por los representantes del partido en España como por algunos medios de comunicación
, que difundieron la idea de que un liderazgo femenino vendría a colmar las expectativas de cambio de los electores, al remarcar la determinación, dotes de gobierno y buen hacer de la candidata.  

DETERMINANTES DEL APOYO ELECTORAL A FLORES

Lourdes Flores obtuvo en primera vuelta un apoyo mayoritario en el electorado residente en el exterior y que excede al obtenido por la candidata en Lima (su principal bastión). Su éxito entre el electorado emigrante puede explicarse por diversos factores,  entre ellos al ver en ella a una mujer confiable y luchadora, así como a una candidata preferida internacionalmente y cercana a los intereses de la comunidad peruana expatriada. Esto, a su vez, es el resultado de varios procesos, todos ellos vinculados a la experiencia migratoria, principalmente: 

a) el protagonismo y papel que las mujeres peruanas han asumido dentro del Perú y en la emigración al exterior y cómo esto ha contribuido a tambalear los patrones tradicionales de género, junto con los referentes recientes que han aparecido de mujeres en la política internacional y en especial en los países de asentamiento; 

“Voté por Lourdes porque era mujer y no por su programa... Había otras candidatas, definitivamente por Martha Chávez no iba a votar...y Susana Villarán estaba muy lejos en las encuestas. Entonces Lourdes tenía más posibilidades y representaba un cambio en ese momento, ¡había tan pocas en América Latina...!” (fragmento de entrevista a mujer peruana de 33 años de edad con 5 años de residencia en España).

b) un rechazo de la sociedad y política tradicional peruana, basada en gran parte en relaciones de clientelismo y dominada por varones, y que motiva en los peruanos tanto el deseo de emigrar del país como la voluntad de contribuir al cambio desde el exterior, apoyados por las nuevas experiencias políticas que acumulan en las sociedades de incorporación. 

“Voté por Lourdes Flores porque eso significaba un cambio en la dirección política del país, dar una oportunidad a las mujeres... en un país tan machista eso es romper esquemas” (fragmento de entrevista a varón peruano de 29 años de edad con 5 años de residencia en España).

El papel de la mujer peruana en la emigración y su repercusión en el Perú

Si bien, como se ha argumentado en la sección 2, la valoración social de las mujeres y su papel en la política peruana ha ido aumentando incluso antes de sucederse las migraciones masivas al exterior, éstas han contribuido en el caso de España al refuerzo de dichos procesos, si nos atenemos al sentir de varias de las personas entrevistadas.

“Siempre pensé que las mujeres valemos mucho y la migración lo que ha hecho ha sido reafirmar esta opinión por lo que se ve aquí de las mujeres más protagónicas” (fragmento de entrevista a mujer peruana de 36 años de edad con 15 años de residencia en España). 

 El protagonismo no sólo numérico, sino también social y político, que la mujer peruana ha asumido con la emigración, y cómo esto ha llevado a cuestionar patrones tradicionales de género, queda patente en la siguiente colección de citas, sacada de una reunión de unas 60 mujeres, que tuvo lugar en Barcelona en marzo de 2008. Estas mujeres, entre las que se incluían algunas líderes organizativas, resaltaron lo siguiente a la hora de valorar sus experiencias vitales como migrantes: 

“Hablando de las experiencias como migrantes y mujeres aquí, resaltar que conseguimos nuestra independencia económica y también social (…) La migración nos dio seguridad y más igualdad con la pareja, pues al estar aquí la mentalidad de la pareja también cambió (…) Como trabajadoras nos costó bastante que la sociedad se diera cuenta que éramos mujeres instruidas (…) Hemos aprendido a caminar solas, hemos adquirido una capacidad de movilidad, hemos adquirido una seguridad en nosotras mismas (…) Hemos crecido como personas, hemos aprendido a dar valor a las cosas y a la tolerancia (…) Como consecuencia de migrar, la superación (…) Hemos reconocido un crecimiento personal. (…) Como madres, las relaciones con los hijos se han fortalecido, siempre en constante comunicación. Se está más cerca de ellos que entre aquellas que no se han movido (…) Hemos perdido el miedo”
. 

Aunque existe un largo debate sobre las pérdidas y ganancias que las mujeres experimentan a través de la migración, de lo anterior  y de otros trabajos (Escrivá, 1999) se desprende que en el caso peruano esto ha llevado a una nueva concepción de las capacidades y habilidades de las mujeres, tanto por ellas mismas como por los migrantes hombres
. Por ejemplo, en España son muchas las peruanas que participan o incluso han asumido liderazgos en organizaciones de migrantes y mixtas. Estas experiencias de organización y superación personal a través de la migración internacional surtirían efectos similares a las experiencias recogidas por las peruanas de los movimientos populares en el Perú. 

Esto tendría efecto no sólo dentro de las comunidades emigradas, sino potencialmente en el mismo Perú, ya que con la creciente importancia de las remesas económicas se ha llegado a ver a estas mujeres, sobre todo en el periodo en que eran mayoría y pioneras, como las que han “salvado” a sus familias y al país a través de su sacrificio personal, según se comprobó durante un trabajo de campo anterior realizado en el Perú (Escrivá, 1999). Todo ello a pesar de los mensajes que las han acusado de todos los males de sus familias al emigrar que, aunque como hemos visto en el extracto anterior, no es el sentir de muchas mujeres migrantes. Más a largo plazo, el que estas mujeres hayan sido motores en el proyecto migratorio, individual o del grupo doméstico, y pilares en el ingreso familiar a través de su incorporación laboral en el extranjero ha aumentado su capacidad de negociación con otros miembros de la familia y de la comunidad, dándole más relevancia a las cuestiones que les afectan especialmente (Escrivá, 2000), tales como: la aplicación de leyes y políticas más eficaces contra la violencia de género, la mayor distribución de las tareas domésticas entre hombres y mujeres, disponer de mayores oportunidades y más igualdad de facto en los ámbitos de la educación, la sanidad, el empleo, la política. Pero estas preocupaciones no son bastión exclusivamente de las mujeres, ya que nuestra encuesta reveló que existe una opinión generalizada desde el exterior sobre la falta de atención a los intereses de las mujeres en la política peruana, opinión esgrimida por el 80% de los entrevistados, sin apenas diferencias por sexo. 

La influencia que peruanos deseosos de cambios políticos puedan ejercer desde España en las elecciones a cargos y en las políticas públicas en el Perú está  todavía por verse. Por un lado, porque hasta ahora sus preferencias no han supuesto un vuelco importante en los resultados electorales generales y, por otro, por la dificultad de medir cuantitativamente las remesas políticas. Con todo, de lo que no cabe duda es que éstas existen y se transmiten cada vez de forma más rápida y universal. Como muestra, el dato de nuestro estudio según el cual, el 60% de los encuestados declaró haberse conectado con familiares y amigos en el Perú durante la campaña electoral y haber intercambiado informaciones y opiniones sobre las opciones y los candidatos; algunos incluso nos contaron haber conversado sobre estos temas directamente con sus familiares en el Perú en alguno de los viajes realizados durante el último año antes de las elecciones.  

La influencia del contexto de acogida y otros factores externos

Este protagonismo femenino se vería reforzado por el clima y la organización social y política del nuevo lugar de residencia, que influyen a los migrantes en la forma de concebir el papel de hombres y mujeres en la composición de los cuadros gobernantes. En la España de la última década ha aumentado considerablemente el número de mujeres en cargos electos y de confianza, incluyendo parlamentarias, ministras (incluso hasta superar en número a los ministros), y vicepresidentas. Este hecho, junto al ejemplo de cada vez más presidencias femeninas a escala internacional, por ejemplo en países del entorno latinoamericano como Chile o Argentina, o europeo como Alemania, han moldeado las actitudes de los peruanos en general, pero sobre todo de los que viven en el exterior:

“Si aquí y en otros países tienen a mujeres en los puestos más altos de la política, ¿por qué nosotras no? ... ¿por qué vamos a ser menos las peruanas? ... Por eso yo apoyé a Lourdes y lo volvería a hacer” (fragmento de entrevista a representante asociativa en España).

A las consideraciones de género habría que añadir otras consideraciones político-ideológicas en el análisis de los favorables resultados de UN en España y en general en el exterior. La experiencia migratoria de estos votantes no sólo habría incidido en una mayor simpatía hacia una figura femenina, sino que comportaría también el refuerzo de - o el cambio hacia - posiciones afines al proyecto económico y social del partido de Flores. En algunos casos, los votantes de Flores en el exterior ya eran parte del electorado natural de Unidad Nacional, por provenir de la clase media limeña que radica en España. Pero también se ha detectado cambios ideológicos en migrantes de todos los estratos sociales y regiones del Perú, como por ejemplo entre los numerosos antiguos votantes apristas residentes en España, de los que una buena parte proviene de los departamentos costeños del norte y se han instalado en Barcelona. En nuestra encuesta casi la mitad de los votantes peruanos afirmó haber cambiado en todo o en parte su ideología política en España respecto a la que sostenían en Perú. Esto sucede, según comprobamos, por la influencia de al menos dos procesos. Uno, al tomar conciencia de - y aprobar - el funcionamiento de otras sociedades, como por ejemplo cuando éstas son gobernadas por partidos conservadores, como es el caso de la Comunidad de Madrid. Esto explicaría en parte el hecho de que allí UN obtuvo más del doble de votos que en Barcelona (ciudad gobernada por el partido socialista, al igual que la comunidad autónoma de Cataluña). Dos, al ascender socialmente los migrantes y evaluar los derroteros de su propia trayectoria vital. Trayectoria marcada en muchos casos por el logro del progreso personal, alcanzado mediante el sacrificio individual y el duro trabajo: 

“yo antes, en mi país, votaba a la izquierda, pero ahora aquí en España ya no, ya me he dado cuenta que el discurso de la izquierda no me sirve, no hay que darle a los pobres, como pensaba en el Perú, que el problema es de mala distribución, sino que hay que dar oportunidades y demostrar que quieres salir adelante y que vales, eso es así, yo aquí he tenido que trabajar mucho...” (comentario de mujer entrevistada a la puerta de colegio electoral en Madrid).

Explica además el hecho de que Flores tuviera más éxito entre los votantes en el exterior que otros candidatos, incluidas algunas mujeres, la falta de información sobre candidaturas alternativas, así como el descontento con fórmulas políticas anteriores, incluidas dictaduras y semi-dictaduras, y el temor a repetir las experiencias de gobierno de la izquierda peruana, que muchos vinculan tanto con el terrorismo como con el desastre económico y social. De ahí que se vea en estos partidos una incapacidad de ofrecer alternativas democráticas y exitosas, según se recogió en el trabajo de campo 
.  

“Por Martha Chávez ni hablar, jamás votaría por ella por lo que representa, el fujimorismo... y por Susana Villarán no voté porque casi no sabía nada de ella... tiempo después me enteré que Susana apoyó una marcha en Perú del movimiento gay, de haberlo sabido seguramente hubiera votado por ella” (fragmento de entrevista a varón peruano con 10 años de residencia en España).

La búsqueda de nuevos patrones políticos y de género

En línea con lo anterior, se aportan aquí algunos datos para demostrar la creciente desconfianza existente entre los peruanos en la clase política tradicional, mayoritariamente masculina, y que está bastante generalizada en algunos sectores. El 94,5% de los peruanos entrevistados en España contestó que consideraba que los políticos peruanos, en general, se preocupan poco o nada en resolver los problemas de los ciudadanos. Además, el 35,1% de los entrevistados y el 54,8% de las entrevistadas opinaba que las mujeres en política pueden hacerlo mejor que los hombres. Esto ayudaría a que muchos peruanos, y sobre todo peruanas, en el exterior vieran a Flores, y no a sus contendientes masculinos, o a otras opciones femeninas igualmente identificadas con las viejas formas de hacer política como una opción más apta para gobernar.

Esta opinión favorable sobre la participación de las mujeres en política coincide con las actitudes registradas en el propio Perú, como se demuestra en una encuesta llevada a cabo en 1997 por el Instituto de Estudios Peruanos, y posteriormente en las encuestas de opinión del Latinobarómetro
. Esto entronca igualmente con la imagen de la mujer en política que algunos feminismos han difundido, y que la asocian, en contraposición al hombre, con valores como la bondad, el interés en la colectividad o el pacifismo. De ahí los mensajes que se difundieron durante la campaña de Flores en cuanto a su supuesta honestidad natural femenina reflejada en “su palabra de mujer”. En resumidas cuentas, la baja confianza en los políticos y la constatada o imaginada capacidad de las mujeres para ocupar puestos de responsabilidad pública habrían motivado el voto no sólo al electorado peruano femenino, sino también a una amplia parte de los votantes masculinos, tanto dentro del Perú como y en especial entre los peruanos en el exterior. 

CONCLUSIONES

Este artículo trata de explicar, primero, el éxito cosechado por la candidata a la presidencia en 2006, Lourdes Flores, de la alianza conservadora Unidad Nacional, sobre la base de las transformaciones de género e ideológicas que los peruanos y peruanas han experimentado antes y después de la migración al exterior. Segundo, se ha defendido que las características y experiencias de los migrantes no sólo llegan a revertir en sus actitudes y comportamientos socio-políticos, sino que éstos a su vez impactan en el Perú a través de las consecuencias de su voto y otras formas menos tangibles de remesas políticas que circulan en los espacios sociales transnacionales activados por la migración. Para demostrar esto se ha analizado el contexto de las últimas elecciones presidenciales de 2006 en Perú y España, donde una mujer casi llegó a la presidencia (o al menos a la segunda vuelta electoral), y las preferencias y prácticas políticas de los electores peruanos en España. El electorado peruano en este país representa en torno al 15% del total en el extranjero y la distribución de votos, aunque con distinto peso del aprismo, se asemeja a la obtenida en los Estados Unidos y Argentina, principales países receptores, según se refleja en la Tabla 1. En base a una encuesta aplicada en varias ciudades españolas y trabajo de campo cualitativo adicional, podemos afirmar que Flores representó para muchas peruanas y peruanos en el exterior, por una parte, un modelo de honestidad y solvencia política, en contraposición a la figura tradicional de los políticos hombres (y algunas mujeres). Por otra parte, se le identificó con una imagen de superación personal, conseguida a través de su propio esfuerzo, que se equipara al esfuerzo y las experiencias de los migrantes, y sobre todo las mujeres, muchas de ellas pioneras de esta emigración al exterior.

A pesar de que este apoyo desde el exterior no se extendió igualmente dentro del Perú, como confirma el hecho de que al final dos hombres, uno de ellos de larga experiencia en la política tradicional, pasaran a la segunda vuelta, queda por explorar en más profundidad la influencia que las posiciones políticas del electorado peruano en el exterior podrían tener al interior del país. Por un lado, habida cuenta la escasa distancia en votos que se ha dado entre candidatos en la primera vuelta en las últimas dos elecciones, no debería descartarse que el creciente número de emigrantes se convierta en actor clave en la lid electoral. Asimismo está por llegar el momento en que a semejanza de otros países del entorno, se apruebe la ley que disponga la reserva de uno o varios escaños parlamentarios a los votantes que residen fuera del Perú. Por otro lado, y a pesar de la débil evidencia, tampoco se tendría que minusvalorar la influencia que, dentro del espacio político transnacional descrito anteriormente y por medio de las llamadas remesas sociales y políticas, los migrantes pudieran ejercer más o menos intencionadamente en la sociedad peruana. Este espacio político no se activa únicamente en momentos de elecciones, sino que conlleva un trabajo continuo a través de diferentes actividades políticas y sociales, tanto formales como informales, donde las mujeres peruanas, sobre todo en el exterior, están adquiriendo un protagonismo y una experiencia notable. 

Los acontecimientos políticos, económicos y sociales recientes demuestran que cada vez hay un interés mayor y una visión más clara del papel que los peruanos en el exterior juegan, y podrían jugar, dentro del país. Queda por ver, siguiendo el proceso político actual, si esto se traduce en una influencia electoral y política más profunda de estos emigrantes. Y sobre todo, si estas transformaciones de género y la manera de hacer política, basadas en las experiencias de los y las migrantes llevan a un nuevo modo de conceptualizar la política en el Perú alejada de los patrones tradicionales. Así mismo, habrá que analizar hasta qué punto esto contribuiría a una mayor igualdad de género en el país, no sólo en política sino extendido a todas las áreas sociales y económicas que afectan a los ciudadanos. Aunque se estará de acuerdo en que la presencia de mujeres en política no garantiza que las iniciativas que se impulsen y desarrollen sean diferentes de las de los varones, coincidimos con Buvinic y Roza (2004) en que cuando hay mujeres, aún elegidas discrecionalmente, sus asuntos aparecen en las agendas, se propicia la equidad y el sistema democrático.  

Tabla 1.   

Resultados de las elecciones presidenciales 2006 

en el Perú y en el exterior (países seleccionados) 

	Candidatos 

y 

vueltas
	Porcentajes por países*

	
	Perú
	Total exterior
	EE.UU.
	España
	Argentina

	Humala

(UPP)
	1ª vuelta
	31%
	12.6%
	9.9%
	12.1%
	16%

	García

(APRA)
	1ª vuelta
	24.5%
	16.9%
	10.7%
	21.3%
	28.5%

	Flores

(UN)
	1ª vuelta
	23.2%
	58.2%
	70.8%
	55.2%
	41.2%

	

	abstención
	10.5%
	36.5%
	50%
	32.3%
	23.3%

	votos blancos y nulos
	16%
	21%
	14.2%
	24.4%
	29.4%


* Porcentajes sobre votos válidos

Fuente:  web ONPE

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Acurio, Tatiana

   2007
“Análisis de la participación política y ciudadana de las mujeres en los espacios locales y regionales”, Observatorio Mujer Puno – Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social del Perú.

Barrig, Maruja 

   1994 "The difficult equilibrium between bread and roses:  women's organizations and democracy in Peru" in Jaquette, J.S. The Women's Movement in Latin America.  Participation and Democracy.  Boulder, San Francisco, Oxford:  Westview Press.

Berg, Ulla y Carla Tamagno 

   2006 “El Quinto Suyo from above and from below: state agency and transnacional political practices among Peruvian migrants in the US and Europe”, Latino Studies 4: 258-281. 

Blondet, Cecilia 

   2004 “Lecciones de la participación política de las mujeres”. Documento del Programa sobre Democracia, Gobierno y Derechos Humanos, 12 (junio). Instituto de Investigación de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social. 

Buvinic, Mayra y Vivian Roza

   2004 “Women, politics and democratic prospects in Latin America”, Technical paper. Inter-American Development Bank.

Calderón Chelius, Leticia (ed)

   2003
Votar en la distancia: la extensión de los derechos políticos a migrantes. Experiencias comparadas. México: Instituto Mora.

Craske, Nikki. 

   1999 Women and Politics in Latin America.  Cambridge and Oxford:  Polity Press.

Dador, Jennie y Beatriz Llanos

   2007
La igualdad esquiva. Una mirada de género a las Elecciones Generales 2006. 

Lima: International IDEA y Asociación Civil Transparencia.

Del Águila, Alicia 

   2004 “Situación de la participación de la mujer en los partidos políticos en el Perú y mecanismos para su promoción”, ponencia presentada en el Seminario Mujer, Partidos Políticos y Reforma Electoral, Lima, Internacional IDEA.

Escrivá, Angeles 

   1999   Mujeres peruanas del servicio doméstico en Barcelona: trayectorias sociolaborales. Tesis doctoral, Universidad Autónoma de Barcelona.   

   2000
   “Status and position of migrant women in Spain”, pp. 199-225 en Floya Anthias y Gabriella Lazaridis (eds) Gender and Migration in Southern Europe.

Oxford: Berg publishers.

   2004
“Formas y motivos de la acción transnacional. Vinculaciones de los peruanos con el país de origen”, pp. 149-181 en Angeles Escrivá y Natalia Ribas (eds) Migración y Desarrollo. Estudios sobre remesas y otras prácticas transnacionales en España. Córdoba: Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

Fernández Barbadillo, Pedro

   2006
“Los inmigrantes hispanos votan contra el populismo de izquierda”. Documento de Trabajo del Grupo de Estudios Estratégicos, nº 1052.

Fox, Jonathan

   2005 “Unpacking “Transnational Citizenship””, Annual Review of Political Science 8: 171-201.

Goldring, Luin 

   2001 “The gender and geography of citizenship in Mexico-U.S. transnational spaces”. Identities: Global Studies in Culture and Power 7: 501-537.

   2004 "Individual and Collective Remittances to Mexico: A Multi-dimensional Typology".  Development and Change, 35(4):  799-840.

Guarnizo, Luis E.

   2006
“Migración, globalización y sociedad: teorías y tendencias en el siglo XX”, pp. 65-112 en Gerardo Ardila (ed) Colombia: migraciones, transnacionalismo y desplazamiento. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia.

IDEA/IFE

   2007 “Voting from Abroad. The International IDEA Handbook”. Stockholm y México City: IDEA/IFE.

Jones-Correa, Michael

   1998
“Different paths: immigration, gender, and political participation”, International Migration Review 32 (2): 326-349.

Itzigsohn, Jose y Silvia Giorguli-Saucedo

   2005 “Incorporation, Transnationalism, and Gender: Immigrant Incorporation and Transnational Participation as Gendered Processes”, International Migration Review 39 (4): 895-920.

Jolly, Susie y Hazel Reeves

   2005 “Gender and Migration. Overview Report”, BRIDGE, Institute of Development Studies, UK.

Levitt, Peggy

   1998 “Social remittances: migration driven, local-level forms of cultural diffusion”. International Migration Review 32 (4): 926-948.

Levitt, Peggy y Ninna Glick Schiller

   2004
“Conceptualizing simultaneity: a transnational social field perspective on society”, International Migration Review 38 (3): 1002-1039.

Llanos, Beatriz y Kristen Sample

   2008
30 años de democracia: ¿en la cresta de la ola? Participación política de la mujer en América Latina. Lima: IDEA Internacional.

Paerregaard, Karsten 

   2008 Peruvians Dispersed: a global ethnography of migration. Lanham M.D.: Lexington Books. 

Tamagno, Carla y Angeles Escrivá

   2006
“Migración peruana a la Unión Europea: procesos y expectativas”, Revista Peruana de Derecho Internacional 128: 109-144.

Tanaka, Martín

   2005 Democracia sin Partidos Perú, 2000-2005. Los Problemas de Representación y la Propuesta de Reforma Política. Lima: IEP.

   1999 Los Partidos Políticos en el Perú, 1992-1999: Estatalidad, Sobrevivencia y Política. Lima: IEP.

Vargas, Virginia 

   2000 “El ejercicio del poder” en Liderazgo de la Mujer: Teoría y Práctica. Seminario del BID/PROLID. Cancún, México, agosto.

* Una versión más desarrollada de este texto se ha publicado en la revista  Latin American Perspectives en 2010.





� Para mantener correspondencia relacionada con este artículo, dirigirse a: � HYPERLINK "mailto:aescriva@hotmail.com" ��aescriva@hotmail.com�








�	 Todos los peruanos mayores de 18 y menores de 70 años inscritos en las circunscripciones correspondientes (incluidas las consulares) están obligados a votar, so pena de multa. 


�	 Para una revisión de lo que hasta ahora se ha escrito sobre este tema, ver Fox (2005).


�	 Este concepto se deriva del de “remesas sociales” originario de Levitt (1998), y el cual se refiere de un modo más amplio al conjunto de informaciones, saberes y experiencias que transmiten los individuos insertos en redes sociales que atraviesan los espacios físicos delimitados por el Estado-nación.  


�	 Son muchos quienes participaron voluntariamente en esta encuesta, en especial queremos agradecer la colaboración de Bertha y Guillermo (Barcelona), Jacqueline y Rosario (Madrid), Carlos (Valencia), Orlando y Beatriz (Sevilla), German Pérez y Gema Domínguez (Universidad de Huelva). 


�	 Comparado con otros países de la región, Perú, que partía de apenas un 10% de mujeres en el Congreso en 1997, ha resultado un modelo exitoso en la aplicación de las cuotas, de manera que en 2007 es uno de los que ostenta mayor porcentaje de ministras y congresistas (en esto último sólo superado por Argentina, 38% y Costa Rica, 36%) (Llanos y Sample, 2008: 23). 


�	 Por ejemplo, con la creación del Ministerio de la Mujer (1995), la Ley contra la Violencia Intrafamiliar (1996), el Plan de Igualdad de Oportunidades (2000-2005) o las (tan polémicas) campañas de control de natalidad y salud reproductiva. 


�	 Los altos costes de las campañas electorales y los prejuicios raciales, de clase y sexuales que perviven en la sociedad siguen dificultado el ascenso de estas mujeres a posiciones más altas (Acurio, 2007: 42-43). Algunas excepciones las constituyen dirigentes catapultadas a la política formal en las municipalidades y distritos de los pueblos jóvenes y barrios populares, como es el caso de una conocida concejala del distrito de Comas, en Lima. 


�	 Este porcentaje resulta  bastante elevado si lo comparamos con el de otros comicios presidenciales abiertos al electorado exterior en 2006 como, por ejemplo, los mexicanos (menos del 1% de votantes) y colombianos (37,8% del total de censados), lo que en buena parte se explica por tratarse de sufragio obligatorio en el caso del Perú. Con todo, el número de votantes podría ser mayor si no fuera por las dificultades que confrontan los indocumentados y quienes viven lejos de los centros urbanos para registrarse en los consulados y acudir a las varias rondas electorales cada 5 años. Justamente estas limitaciones habrían tenido menor efecto en España, comparativamente a los Estados Unidos, debido al reducido número de indocumentados y la alta concentración urbana de los peruanos en España (ver Tabla 1). 


�	 Ver la página web de la Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE) [http://www.onpe.gob.pe/].


�	 Estos son extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor, según datos del Observatorio Permanente de la Inmigración, ver [� HYPERLINK "http://extranjeros.mtin.es/es/InformacionEstadistica/index.html"��http://extranjeros.mtin.es/es/InformacionEstadistica/index.html�].


� 	Datos extraídos del proyecto CLANDESTINO.  Ver 


[http:// � HYPERLINK "http://www.eliamep.gr/en/category/migration/" ��www.eliamep.gr/en/category/migration/�].


�	 Las altas tasas de naturalizados se explican porque España y Perú mantienen un convenio suscrito en 1959 que da estatuto legal a la doble nacionalidad peruana y española. Además, los latinoamericanos pueden solicitar la nacionalidad española tras un periodo de residencia legal y continuada en España de al menos dos años, o un año en caso de matrimonio con español/a.  Por otra parte, el menor número de indocumentados peruanos, comparativamente a otros países, obedece a una política continuada y activa de reclutamiento en origen y a sucesivos procesos de regularización en marcha en España desde los años ochenta.


�	 Ver ONPE [http://www.onpe.gob.pe/].


�	 El porcentaje de naturalizados se incrementa notablemente en los grupos de encuestados con mayor tiempo de residencia en España: es de tan sólo el 4% en aquellos que llevan de 1 a 5 años, del 43% entre los que llevan de 6 a 10 años y del 84% entre los que llevan residiendo 11 o más años.


�	 Según nuestra encuesta, el 52% de los electores residentes en España consultó páginas web u otro material del Perú para informarse sobre los candidatos y sus programas. Estos incluían no sólo los medios peruanos, sino también periódicos y medios latinos y españoles que trataron exhaustivamente las elecciones.


� 	Las frases aquí transcritas se seleccionaron de una grabación de aproximadamente una hora de duración. Corresponden al momento en que exponen sus conclusiones las portavoces de los diferentes grupos de trabajo organizados para discutir sobre las experiencias e impacto de la migración de las mujeres peruanas a Barcelona. 


�	 Para una revisión reciente del debate sobre migración y género, ver Jolly y Reeves (2005).


�	 Este voto mayoritariamente conservador de los peruanos en el exterior se repite en las elecciones de otras nacionalidades latinoamericanas, como ecuatorianos y colombianos, lo cual ha sido visto por algunos como una muestra de sentido común y del aprendizaje político que huye de los idealismos y los populismos (Fernández, 2006). 


�	 Un estudio de IDEA Internacional remarca que esta buena consideración en general de las mujeres en la política peruana ha favorecido el establecimiento y cumplimiento de las cuotas electorales. En efecto, si se compara el Perú con la República Dominicana, por ejemplo, la peor opinión que se tiene de las mujeres en política en este último país sería en parte responsable de la menor presencia femenina en los órganos ejecutivos y legislativos que en Perú (Llanos y Sample, 2008). 
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